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Al que leyere: 
Mada más grato que las tradiciones de un pueblo, 
porque nos presentan de un modo especial sus indi-
nacmnes y costumbres, retratando a lo vivo SUH ras" 
gos'més caraetefísticos y su manera de ser en otros 
tiempos. '""' 
Apenas aviste una ciudad ni un pueblo cuyos ori-
genes no tengan alguna antigüedad, que no estén 
llenos de recuerdos legendarios, y siendo Segovia una 
de las poblaciones cuya fundación figura entre las 
primeras de España, no puede menos de atesorar 
muchas tradiciones, de las cuales unas han llegado 
hasta nosotros transmitidas de padres a hijos; otras 
las han conservado vetustos monumentos que fueron 
orgullo de pasadas edades, y algunas hace ya mu-
chos años que diligentes escritores cuidaron de trans-
cribirlas en libros que, a costa de gran trabajo com-
pusieron; pero como se van perdiendo y adulterando 
al pasar oralmente de unos a otros, y por\otra parte 
las construcciones que fueron testigos de hechos no 
tables, la acción del tiempo o la mano del hombre 
las hace desaparecer, y habiendo observado que los 
libros en que constan algunas de estas acciones dig-
nas de recordarse, escasean, ya por la antigüedad de 
su impresión o por lo mucho que cuesta adquirirlos, 
teniendo en cuenta todo esto, me propuse reunir m 
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un volumen Las tradiciones más importantes de la 
patria de Juan Bravo, sin otra Intención que indicar 
el camino para que los que tengan más inspiración 
que yo y más fortuna para encontrarlas, puedan for-
mar una colección más completa. 
Este volumen no le presento a titulo de autor, sino 
como colector; porque las tradiciones que en él se en-
cuentran, unas las he oído referir en distintas oca-
siones con gran interés de labios de los segovianos 
que están identificados con ellas; otras las hallé en 
obras antiguas esparcidas por las bibliotecas en 
donde buscaba con afán noticias de todo lo relacio 
nado con 8egovia} y de allí las tomé sin otra aspira-
ción que la de contribuir a que no se pierdan o a 
que sean más cónociüas algunas de las muchas tra-
diciones segovianas. 
(sT3* 
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La mujer muerta: 
Eránse los comienzos de los tiempos en que los 
hombres vivían sobre Ja tierra, y por aquel enton-
ces no existían las nevadas cumbres del Guadarra-
ma, ni los demás montes que altivos se f xtienden 
por toda la comarca; en su lugar había fértiles pra-
deras tapizadas de ñDísima hierba, entre la que cre-
cían lindas florecidas que contribuían a que pare-
ciera el ancho valle un delicado esmalte. 
Múltiples arroyos de cristalinas sguas serpen-
teaban jugueteando a través de I03 bosques, yendo 
a terminar tranquile mente en las pintorescas orillas 
del cercano río, y era tanta la lozanía c^n que la 
espléndida Naturaleza se maüifestaba en esta ^di-
cho.'a región, que parecía que el sol al contemplar-
la dejaba ver entra sus labios una sonrisa de satis-
facción, como si quisiere expresar el gozo que sen-
tía, porque su benéfico influjo era la causa de la 
alegría que reinaba en aquel paisaje encantador. 
En el lugar que hoy está asentada la antiquísima 
ciudad de Srgovia, había en aquellas remotas eda-
des una cabana en la que vivía patriarca^mente tina 
familia, de la que Jornia parte una joven rubia co-
mo el oro, que pasaba el día hilando mientras sus 
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padres y hermanos se dedicaban a apaeentar sus 
rebaños en los abundantes prados que se extendían 
por el contorno. Todo era paz y bienestar entre 
aquellas sencillas gentes, que teniendo pecas nece-
sidades a que atender, estaban contentas con lo que 
su suerte ies había proporcionado. 
Pero el diablo que todo lo enreda, no tardó en 
fijar sus reales entre aquellos dichosos moradores 
del va le, dispuesto a hacer alguna de las suya?, y 
por cierto que supo aprovechar la ocasión a las mil 
maravilla?. En efecto, era la joven adorada con fre-
nesí por uno de los pastores más gallardos, cuyos 
ganados tenían fama de ser ios que estaban mejor 
atendidos entre todos los de la comarca. L i joven 
correspo? día al amor que la inspiraba el hombre 
más feliz de la tierra. El tiempo transcurrió alegre-
mente para ellos y ningún disgusto había turbado 
hasta entonces sus sencillas pláticas amorosas, de-
dicadas a trazar venturosos planes para lo porvenir. 
Mas llegó un día en que el amante notó con gran 
sorpresa que otro pastor de las cercanías rondaba 
con demasiada frecuencia la cabana de la rubia del 
valle, y como los celos dan a todo extraordinarias 
proporciones, el enamorado pastor creyó ver en 
un rival afortunado, aprovechando un momento 
en que le encontró próximo a la cabana donde vi-
vía su amada, ciego por la ira que le producía la 
idea de creerse postergado por otro qué no reu 
nía las cualidades que habían hecho que fuera el 
preferido entre todo los de aquella región, se arro-
jó sobre él corno una fiera, y si» darle tiempo para 
defenderse, de un tremendo garrotazo le hizo 
caer en tierra, donde expiró a los pocos instan-
tes dando terribles alaridos. La joven de los ca-
bellos de oro, al oír aquellos lamentos, salió preoi-
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piladamente de la cabana y al ver muerto al infeliz 
rondador, laasó un ¡ay! angustioso que repitió el 
e«o a gran distancia. 
El celoso amanto erejé encontrar en aquella ex-
clamación ana pruaba del sentimiento que le pro-
ducía la muerto de sa rival, y figurándose que era 
ana realidad lo que solo taro existencia en su exal-
tada imaginado», con el mismo garrote que mató al 
desgraciado MOMO, descargó ten fuerte golpe sobre 
la hermosa doncella, que oayd sin yida, próximo al 
sitio dende yacía el cadáver del pastor infortunado. 
La familia de la Joven y la del pastor que murie-
ron víctimas de los celos del furibundo mozo, qui-
sieron vengarlos y se unieron psra castigar aquel 
doble asesinato. Era costumbre en a quel tiempo 
que cada agrupación fuese responsable de los actos 
realizados por sus individuos; y puestas de acuerdo 
las dos familias, declararon la guerra a la del ma-
tador, y provistos unos y otros de toda clase de 
instrumentos ofensivos, emprendieron una lucha 
tan tenaz, que niagano de los bandos alcanzaba 
ventajas sobre su contrario y se iban exterminando 
mutuamente sin que ninguno quedase vencedor. 
Un día en que estaban en lo más recio de la 
pelea, no se cuidaban de la aterradora tempestad 
que se cernía por momentos sobre susoabezis, y 
tan ciegos se kallaban, que no veían el rayo que 
surcaban entre las nubes, ni oían el trueno que re-
percutía en lo más lejano de la comarca, cuando de 
repente cesó la tormenta y en lo más alto del cielo 
se oyó una voz sobrenatural que con tono severo 
decía: 
¡Miserables, sois ates reprobos que os dejáis 
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dominar por vuestras pasiones; solo ella era ino-
cente; todos desapareceréis sin que quede memoria 
de vuestra existencia, y ella tendrá una tumba que 
durará tanto como el mundo, sin que haya otra que 
la iguale! 
Al concluir estas palabras, por mandato de 
aquel genio superior autor de todo lo creado, su -
frió la tierra una conmoción tan intensa que todo 
cambió en ella su modo de ser. Ea el lugar que se 
encontraba la llanura se alzó hasta las nubes colosal 
mole de granito, tomando la figura de uoa mujer 
muerta, y debajo de la montaña quedaron sepulta-
dos los combatientes. 
Tal es Ja explicación que da el pueblo segóvia-
no para justificar la formación de aquella parte de 
la prósima sierra que ellos Uaman La mujer muerta, 
que se distingue perfectamente desde el pintoresco 
camino que une a la ciudad con el Real Sitió de 
San Ildefonso. 
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El montón de trigo 
y el montón de paja. 
Hace ya muchos años (han pasado tanto?, que 
se ha perdido la cuenta de Jes que fueron), en la 
eomarea próxima al pitio donde hoy está Segovia, 
vivía un labrador inmensamente rico, gracias a lo 
fértil del terreno y a sus acertadas labores agrí-
colas, que le producían tan beneficiosos resultados, 
qu© siempre tenía en sus paneras guardada la cose-
cha del año anterior, y en ocasiones eran tan abun-
dantes sus productos que carecía de local donde 
encerrar ios frutos que recolectaba. 
Peí o. a aquel hcmbre tan trabajador le dominaba 
la avaricia y- tedo le parecía poco para él, no con-
sintiendo' jamás en desprenderse ni aún de lo mm 
insignificante, aunque el que solicitase su auxdfo 
estuviera muy necesitad©.. . 
Ocurrió que en cierta ocasión que se hallaba en 
las eras aSveotando un enorme montón de grano, 
producto del copioso rendimiento de las extensas 
tierras que cultivaba, pasaron por aquel lug*r unos 
mendigos, y le pidieron por caridad que les soco-
rriese con una limosna, a Jo que el opulento labra-
dor contestó con sequedad que no tenía nada que 
darles» 
Al oir esto uno de los pobres, que era más atre-
vido que el otro, le dije: 
—¿Y. ese montón de grano que tienes ante la 
ti ata, qué es? 
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— Notsgiano, sino tierra—replicó el labrador 
malhumorado. 
—¡Permita Dios que se te vuelva tierra!—ex-
clamó indignado el pordiosero, al oírle mentir de 
una manera tan descarada. 
Aperas acabó de pronunciar estas palabras, eo-
mo por ensalir o el colosal mentón de trigo que 
ante sus < jes tenían, fué adquiriendo un color ex-
traño, y lo mismo el de la paja que estaba separada 
del gran o; t-mbos aumentaron sus proporciones y 
quedaron convertidos en montes de tierra, tan ári-
da, que no produce ni aun las plsnías que se en-
cuentran por tedas partes sin necesidad del eultivo. 
No sólo la cosecha de squel avaro se convirtió 
en tierra y piedra, sino que también la medida que 
ya tenía preparada para medir el trigo, y el rasero, 
se tremioimarcn en piedra, y éste cuentan que 
está colocado en el umbral de la puerta de una 
casa de Terredondo, puebíecillo que se edificó, an-
dando el tiempo, en las cercarlos del lugar donde 
ocurrió eite ssombroso suceso, y la medida dicen 
que sirve de pila para abrevar ios ganados del 
mencionado pueblo. 
Esto es lo que he oído contar acerca del montón 
de trigo y el montón de paja, y desde una regular 
distancia se ven los dos montones de tal modo, que 
pareo© rea'mente que el uno es de trigo y el otro 
de paja, porque tienen la misma configuración que 
este cereal presenta ouando se está aventando, y 
se halla el pretendido montón de paja a una dis-
tancia proporcionada y su tan»fio relacionado con 
el que tendría si fuera cierto que el otro, a él pró-
ximo, es de trigo ya trillado y acumulado para 
aventarlo. 
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El puente del diablo. 
En otro tiempo había en Segovia una casa feu-
dal que estaba situada en lo más alto de la ciudad; 
se distinguía de todas por su vetugta construcción 
y por el complicado Masón que sobre la puerta 
principal estaba esculpido» prueba evidente de la 
alcurnia de sus moradores, fia efeete, allí habitaba 
un señor de horca y cuchillo, alrededor de cuyos 
pendones se Juntaban numerosos vasallos que con-
tribuían a acrecentar el poderío de su señor, ha-
ciendo frecuentes correrías por tierras enemigas. 
Entre los muchos servidores que había en aque-
lla mansión, se encontraba una joven que ganaba 
su sustento conduciendo a la casa desde el lejano 
río| todo el agua que se necesitaba para el consumo. 
Ira la muchacha hermosa como pocas y causaba la 
admiración de la gente meza que acudía a bailar en 
la plaza les días festivos, donde al son de la dulzai-
na y el tamboril, se reunía lo más bullanguero de 
Segovia, para distraerse y descansar de las faenas 
del resto de la semana. 
Un día en que la población celebraba una de sus 
principales fiestas, mientras todos se entregaban a 
distintas diversiones, la joven servidora estuvo hora 
tras hora llevando agua para el palacio de su tenor, 
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en el que había gran algazara y muohos convi-
dados. Era ya muy entrada la noche, y la muchacha 
continuaba yendo por agua, cuando fatigada y sin 
poder contener la ira que encerraba su pecho, se 
detuvo, contemplando lo mucho que le faltaba que 
andar aún para llegar al río, y dejando el cántaro 
en el suelo, se sentó, rendida por el cansancio, en 
una piedra que allí próxima había, y no pudiendo 
resistir por más tiempo aquella penosa tarea de ir 
y venir un día y otro, desde lo más alto de la pobla-
ción hasta el lejano río que la abastecía, pasó por 
su mente una idea horrible, y de sus labios, trémulos 
por la rabia, se escaparon estas palabras: 
—¡Daría mi alma al demonio, si trajese el agua 
basta el Azoguejo! 
—La tendrás donde deseas—respondió una voz 
de timbre extraño, próxima al sitio donde la joven 
se encontraba. 
—¿Quién sois?—dijo ésta, al contemplar ante 
ella sin explicarse por dónde había venido, un ga-
llardo paje que parecía de casa grande, a jussgar 
por su rica vestidura. 
—Vengo a realizar tus deseos para que acabe tu 
penosa tarea conttstó el singular aparecido. 
-¿Eres ©1 diablo?—exclamó la joven sobrecogi-
da y sin acertar a darse cuenta de lo que oía. 
—Tii lo has dicho—replicó ©1 doncel sonrían* 
dos©,— y tendrás el agua para liempr© en el sitio 
que la quieres, si ©n cambio me das ©1 alma «orno 
hace poco ofrecías. 
—Convenido—contestó la jov«n -pero con una 
condición: que si mañana antes de que salga, el sol 
no está tu obra conchuda por «ompleto, mi alma no 
te pertenecerá. 
--La acepto-dijo el diablo, sin reparar ©a la Bl&g-
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nitud de lo que prometía, y sacando de una bruñi-
da escarcela, pluma, tintero y un pergamino, exten-
dió en él un eontrato, según acostumbraba hacer-
lo en ocasiones análoga?, y apenas lo firmó la joven, 
desapareció el paje sin dejar rastro de su paso. 
Ei diablo reunió apresuradamente en torno suyo 
todas las legiones de dominios que tenía a sus ór-
denes y les comunicó la obra que era preciso em-
prender sin dilación, y todos empt zuron a trabajar 
al instante como desesperados-: unos en abrir el 
oauee para transportar ei agua de la cercana sierra, 
otros en cortar piedra, aquéllos poniendo los ci-
mientos para colosal obra, los de acá iban armando 
los andamíos, los de más allá subiendo enormes 
sillares que formaban como por encanto soberbios 
arco?; tanta era la precipitación conque los cons-
truían que no se detuvieron en pulimentar les pie 
dras, y según las cortaban las iban elevando y co-
locando con precisrán admirable, sin emplear betúu 
ni argamasa en Jas junturas. 
Pero la obra en que se h bían metido, no era 
tan fácil como al diablo le pareció al principio, y 
por más que se ssfoiz^bau, veía la imposibilidad 
de que estuuiora terminada antes del breve plfzo 
que había convenido; más no c?jó en su empeño, y 
para estimular a sus cuadrillas de infernales obre-
ros, él mismo puso manos a la obra, con lo que és-
tos redoblaron sus esfuerzos. 
No se oía én todo el ancho valle más ruido que 
el confuso golpear de aquella construcción se em-
pleaban, y un gesto o una seña de Satanás bastaba 
para hacerlos comprender su pensamiento; pero 
entretenidos en ten ardua tarea, no advertían que 
la obscura nuche iba cediendo su imperio al claro 
día, y que alegro la naciente aurora, parecía son-
reírse al contemplar aquella empresa prodigiosa. 
14 GABRIEL MARÍA VERGABA Y MARTÍN 
El diab'o estaba colocando Jas piedras de la úl-
tima arcada, que era la más soberbia por su singu-
lar altura, y cuando estaba dictando las disposicio-
nes para la el vación de la piedra que había de 
terminar aquella construcción admirable, el sol 
apareció brillante como nunca por encima de loa 
encumbrados picos de la próxima sierra y dejó 
caer sus dorados rayos sobre el menumental acue-
ducto, antes que Satanás consiguiera dejar en su 
puesto la piedra que había de servir de remate a 
aquella obra hija de su titánico esfuerzo. 
Al sentirse vencido cuando tan próximo estaba 
su triunfo, desplomóse Satán, retorciéndose de ira, 
al caer en la tierra se hundió en sus entrañas, des-
haciéndose como por arte de encantamiento, aque-
llas animosas brigadas de diabólicos obreros, que 
bajaren confundidos a las mansfonesdeías tinieblas. 
Los segovianos no se acertaron a explicar cómo 
en una noche había surgido aquella gigantesca 
construcción, y cuando supieron la singular entre-
vista de la doncella con Satanás y ella les contó el 
contrato que habían he ho, dieron todos gracias a 
Dios que no había consentido que se condenara el 
alma de aquella joven, y desde entonces llaman al 
maravilloso acueducto, el puente del diablo. 
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Las Amazonas del Eresma 
Hay un refrán antiguo que dice: Dueñas de Se-
gúvia y cdVallérmde Avtla, jrcuando un adagio 
pondera algo, su razón tendrá para ello, que no 
hay dicho popular que carezca de fundamente. Y 
esto es tan cierto, que el acabado de citar, a falta 
de una explicación que lo justifique, tiene varias, 
según los eruditos; pero dejando para ellos el ave-
riguar cuál sea la más aproximada a la verdad, me 
limitará a referir la que he oído contar acerca de 
las antiguas matronas segovianas, y sin remontar el 
hecho a la época de la dominación de los romanos 
en España, como quieren algunos, siempre aficio-
nados a dar a todo un origen muy lejano, lo colocaré 
porque así me parece más conforme con lo verda -
dere, en los tiempos en que los segovianos ayuda-
han al valeroso Alfonso VI en la conquista de Ma-
drid. Había este monarca congregado en torno de 
su estandarte las escuadras de todas las ciudades 
de sus dominios, y seguidos de muchos nobles, ca-
balleros y vasallos, puso cerco a la que hoy es co-
ronada Villa; allí le siguieron los intrépidos sego-
vianos, sin cuidarse siquiera de que dejaban la po-
blación sin defensores que la libraran de alguna 
acometida de loa infieles. 
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Cuando los musulmanes supieron que Segovia 
estaba desguarnecida, se apresuraren a cercarla, 
pensando que les sería fácil recuperarla, y no les 
hubiera costado gran trabajo lograrlo, pues sol© 
había en ella ancianos, mujeres y niños, a no ser 
porque las segovianas, apercibidas del peligro qu® 
la ciudad corría, determinaron resistir hasta el úl-
timo momento, organizando la defensa con la misma 
volentía que lo hubieran hecho los hombres más 
esforzados. Cerraron las puertas y portillos que da-
ban acceso a la población, se ataviaron con arreos 
guerreros, y proveyéndose de cuantas armas en-
contraron a mano, ocuparon las más decididas los 
puestos de mayor peligro, y colocadas otras en los 
puntos más visibles de la muralla, ofrecieron a los 
sitiadores un aparato de defensa con el que no 
habían contado. 
Creyeron los infieles que las heroicas matronas 
que de tal modo se presentaban, eran combatientes 
cuja existencia en la plaza le era desconocida, y 
calculando que las huestes que llevaban para to-
marla, eran pocas en proporción con las que apa-
recían en las murallas para su defensa, s© retiraron 
por no aventurarse en una empresa cuyo éxito no 
consideraban ya como seguro. 
Avisados los avileses del peligro que amenazaba 
a los segovia nos, corrieron en su auxilio y llegaron 
a tiempo de dispersar a los infieles, que volvieron 
a sus tierras convencidos de las dificultades que 
ofrecía la toma de una plaza que se presentaba bien 
organizada para la defensa (1). 
(1) Este hecho guarda oempleta aaalegía con otro que se 
Kiipone cicuiTió durante el reinado de doña Urraca: Estaban 
los avileses peleando en tierra de Toledo, y al saberlo los in-
Beles, sitiaron a Avila, que fuá defendida [por Jíraena Bla¿-
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La valentía de las matronas de Segó vía, evitó 
que se perdiera la ciudad que tanto trabajo había 
costado reconquistar y que por su situación topo-
gráfica era ambicionada como uno de los puntos 
más estratégicos de la comarca, dado el modo d© 
pelear de aquel entonces. 
© 5 
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quez, que 88 vistió de guerrero, y dando a sus hijas y oriaáas 
las armas que encontraron, rodearon la muralla acompañadas 
de otras intrépidos avilesas; los árabes, que no contaban con 
«ate supuesto refuerzo de la plaza, se "setiraron antos quo 
llegasen IOH d« Begovtu, que avisados del peligro, venían en 
su auxilio. 
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Alari-Saltos 
Allá por los años de 1237 reinaba en Castilla 
D. Femando III, y era obispo de la diócesis de Se-
govia D. Bernardo, cuando ocurrió el extraordina-
rio suceso que voy a referir: 
Habitaba por aque1 tiempo una hebrea llamada 
Ester, mujer de rara belleza y de acrisolada virtud, 
que tenía secreta afición a la religión del OruciAl-
eado y profesaba fervoroso amor a la Santísima 
Virgen de la Fueneisla. Se hallaba esta joven sol-
tera, y tuvo la desgracia de que se enamorara per^  
didamente de ella cierto caballero segó vía no, que 
no obstante ser casado, empleó todos los medios 
imaginables para lograr sus deseo?; pero, ni con 
ruegos, ni con amenazas, ni con halagos, ni con 
ricos presentes, pudo conseguir que la casta judía 
accediese a sus torpes pasiones. 
Los compañeros de Ester, que notaban sus ten-
dencias hacia las doctrinas cristianas, estaban deci-
didos a hacerla desaparecer antes que abandonara 
Jas creencias de sus mayores, y aprovecharon los 
rumores que entre el público corrían acerca de las 
supuestas relaciones da la joven hebrea y el caba-
llero aegoviauó, y atiaaron los celos^ de la indiscreta 
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esposa de éste, que buscó testigos falsos que la de-
lataron «orno adúltera. 
La ley judía condenaba a los adúlteros a morir 
apedreados: paro fuera porque estaba en .desuso 
este precepto o porque ansiaban'cuanto antes la 
muerte de la joven, la condenaron a ser conducida 
a las Peñes gmjerms, para ser precipitada desde 
ellas (1), y seialaron lo más pronto posible la fecha 
para al cuwpUmimío de la sentencia. Llegado ese 
día, f ué cenduaida la inocente Ester por sus verdu-
gos al sitio del «aplieio, seguida de un numeroso 
gentío cciBfuestd de judíos, cristianos y moros, 
que comentaban 4e distinta manera el suceso que 
motivaba tan bárbaro castigo. Caminaba la víctima 
al suplicio, cubierto su cuerpo de sencilla túnica, 
las manos atadas a la espalda, el blondo cabello 
flotando a ¡m$uísos del viento, en sus labios retra-
tada la so nríga del justo y en su mirada se traducía 
la serenidad del que sufre sin culpa. 
Al di rígírs© al lugar de la ejecución, pasaron por 
delante de la imagan de la Fuencísla, que se halla-
ba colocada sobre la puerta de la catedral (que 
entonces ocupaba parte de lo que hoy es plaza del 
Alcázar), y al contemplar Ester la imagen de la 
Madre de Dios, exclamó con gran fervor: ¡Virgen 
María, tu que amparas a los cristianos, ampara tana 
bien a una judía! Desde lo alto de la peña destinada 
para precipitarla, se divisaba la santa catedral y 
también el sitio que en ella ocupaba la venerada 
imagen; al ser arrojada Ester, se encomendó nueva-
mente a la Virgen de la Puencisla y entonces se le 
apareció una paloma que bajó con ella, conducién-
dola sin sufrir la menor lesión a la orilla del cau -
daloso río que corre lamiendo la base déla elevada 
(1) Por aquel sitio ¿tespefiabau a les malhechores judíos» 
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roca desde la cual había sido precipitada por sus 
verdugo?. El pueblo, que atónito había presenciado 
aquella escena, rodeó a Ester, que gozosa procla-
maba ante la asombrosa muchedumbre, que la Vir-
gen de Í8 Fuer riela se le había aparecido, soste-
nían dola para que no pereciera y que ansiaba ser 
cristiana. 
Cuando el Obispo supo lo ocurrido, él mismo 
quiso examinar ala devota judía, y comprendiendo 
que podía ser admitida en el número de los fieles, 
la administró con toda solemnidad el Sacramento 
del Bautismo, cambiándola su antiguo nombre por 
el de María del Salto, en memoria del ¡que había 
dado ron Ja protección de la Virgen. 
No quiso Ja nueva cristiana separarse de la ima-
gen de Ja que bafeía sido su salvadora, y obtuvo del 
prelado una habitación ,en las dependencias de la 
catedral en donde cuide fea a la Virgen Santísima, de 
Jímpiíza del templo y preparaba Ja comida que el 
Cabildo distribuía entre los pobres todos los días; 
uniendo a esta vida de actividad, la de contempla-
ción, y cuentan las crónicas que por sus muchas 
crónicas, que por sus muchas virtudes la otorgó 
Dios el don de profecía, y traen como prueba de 
ello, entre otras, al haber anunciado al rey D. Fer-
nando III que le estaba reservado llevar a cabo la 
conquista de Sevilla. 
Después de una vida ejemplar, murió Mari Saltos 
en opinión de santidad y fué sepultada en el claus-
tro de la catedral antigua; allí estuvo hasta que se 
construyó la nueva, adonde se trasladó su cuerpo, 
que fué colocado en la parte alta de una de las pa-
redes del claustro, donde todavía se ve una pintura 
que de un modo ordinario representa el milagro 
que Dios biso con ella por mediación de la Virgen 
de la Puenoisla. 
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Ttíl es Ja tradición que conservan los segóvianos 
acerca de la virtuosa E*ter, y asi la transmiten los 
autores de unos en otro.«, con ligeras variantes, 
p??ra recordar que quien confia en la Providencia, 
logra alcanzar la paz que disfrutan los que creen 
en el Señor, " 
(O Q> 
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La sala del Cordón. 
Hacia el año 1262 se encontraba en Segovia don 
Alfonso X, cuando ocurrió en el alcázar el hundi-
miento de una parte del edificio, hecho que aunque 
en sí no tiene nada de extraordinario, la tradición 
no tardó en explicarlo como un castigo providen-
cial impuesto por el Supremo Hacedor al sabio mo-
narca castellano. 
Murmuíabase publicamente que el Rey había 
dicho que si Dios le hubiera consultado, habría 
hecho el mundo de otro modo, y según cuentan an-
tiguas crónica?, un religioso franciscano, varón de 
santa vida, que residía en la casa que su Orden te-
nía en la ciudad, sabedor del desacato que al X Al-
fonso se atribuía, se encaminó resueltamente a la 
regia morada y presentándose al soberano, le supli-
có humildemente que hiciera penitencia para apla-
car la cólera divina. 
El monarca despidió al fraile muy enojado por 
su atrevimiento; pero no tardó en desencadenarse 
una tempestad tan terrible, que no se recordaba 
otra tan pavorosa; el agua caía a torrente y los 
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truenos y relámpagos eran tan espantosos que in-
fundían temor a los más resueltos. 
Hallábanse los Reyes en una de las salas del 
alcázar cuando un rayo hendió las bóvedas y pa-
redes, quemó el te cador de la reina y otros mue-
bles que había en la estancia, dejando oterrados a 
los soberanos, que salieron ilesos milagrosamente. 
Si se ha de creer a los que acerca de esto escribie-
ron, D. Alfonso X, atemorizado, envió inmediata-
mente a buscar al virtuoso franciscano que hacía 
poco se había presentado (1) y confesó con 61 su 
culpa, árrepitiéndose de todas veras del escándalo 
que su blasfemia había producido, con lo cual men-
guó la tempestad, no tardando en desaparecer por 
completo. 
Quedó en la sala indeleble señal que dejó a su 
paso la chispa eléctrica, y en recuerdo de este suce-
so, se puso por devoción, al rededor de la bóveda 
de aquella estancia, el cordón de la orden de San 
Francisco, donde permaneció durante largos años, 
llamándose desde entonces la mencionada habita-
ción, Sala del Cordón y con este nombre se la ha 
conocido hasta la actualidad. 
(1) Se llamaba Fr. Antonio de Segovia; por ser natural de 
esta ciudad. 
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La muerte del infante 
D. Pedro de Trasfamara 
Habiéndose corónalo en ^Burgos como Rey de 
Castilla D. Enrique de Trastamara mientras dispu-
taba con las armas en la mano la posesión de sus 
estados a su hermano D. Pedro I, dispuso el nuevo 
soberano que sus hijos fueron llevados para mayor 
seguridad al Alcázar de Segovia, que era una de 
las ciudades que le habían prestado obediencia, 
y estando en esta fortaleza, el 22 de Julio del año 
1366 murió uno de ellos llamado don Pedro y la 
ciudad celebró sus funerales con la solemnidad co 
rrespondient^, y el Cabildo Catedral dio sepultura 
al difuDto en medio del coro de la antigua iglesia, 
que se hallaba al lado del Alcázar, enviando a Bur-
gos, a donde se encontraba D. Enrique, a Fernán 
García, capellán del Rey, arcediano de Sepúlveda y 
canónigo de la catedral segoviana, a que le diese 
cuenta de lo que había hecho con la sepultura y 
honras fúnebres del iüfint; y el monarcp, agrade-
cido a estas pruebas de adhesión, expidió un pri-
vilegio (1) dotando en la catedral de ¡áegovia cuatro 
capellanías con 8.000 maravedises, y ordenando el 
(1) fechado en Burgos ol 26 de Enero de 1367. 
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manteeimiento de dos lámparas perpetuas, así co-
mo dos porteros (1), todo para el sepulcro de «mi 
hijo el infante D. Pedro en la Catedral de Segovia.» 
La tradición supone que estando el citado infan-
te asomado a una ventana de la sala del Alcázar, 
llamada del Pabellón o del Solio, hizo un movi-
miento brusco y se es y ó al parque, sin que pudiera 
el ama encargada de su cuidado, qu temerosa del 
castigo, se arrojó por la misma ventana y su cuerpo 
quedó destrozado junto al del infante. 
Si se ha de <*reer esta versión popular, la muer-
de del hijo de D. Enrique acaeció siendo el infante 
un niño de pecho; como lo prueba el hecho de afir-
mar el vulgo, que se encontraba en brezos de su 
ama, cuando se cayó por una de las ventanas del 
Alcázar; pero en la catedral nueva, a donde se tras-
ladaron sus restos el 23 de Agosto dé 1558, en la 
capilla de Santa Catalina, que tiene acceso por el 
claustro, está en el ceotro de ella la sepultura de 
este infante, sobre la que se ve Ja estatua de un 
niño de catorce a quince años, con las manos apc-
yadas sobre la empuñadura de la espada que está 
en la cintura de la esta tu»; rodea el sepulcro una 
verja de hierro y en k parte superior dé ella, ocu-
pando sus cuatro lados, hay esta.inscripción: «Aquí 
yace el infante D. Pedro, hijo del Sr. Ruy D. En-
rique II Era de MCCCCIIII ( ñ o 1866).» 
La estatua yacente del infante I). Pedro repre-
senta a éste como de catorce a quince años de edad, 
según pe ha indicado; la circunstancia de hacerle 
(1) Estos porteros o guardas, tenían los mismos derechos 
que ios de la casa Real, y se conservan convertidos en dos 
maceros que acompañan con mazas de plata sobredorada 
al Cabildeo en las tiestas solenínes dentro de la catedral y 
en las procesiones. 
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funerales al Cabildo a ecurrir su fallecimiento y la 
de consignar D. Enrique de Trastamara al fundar 
cuatro capellanías en la catedral de Segovia que lo 
hacía «Porque rufguen a Dios por las ánimas del 
dicho Rey mío padre e de nuestra madre que Dios 
perdone e del dicho D. Pedro mío fijo, e por nues-
tra vida, es salud ,,», demuestran que n© se trataba 
de un niño que estuviera en la lactancia, ni mucho 
menos», y, sin embargo, a todos los que visitan el 
Alcázar los cicerones les enseñan, en la sala llama-
da del Pabellón, la ventana por donde se cayé al 
parque el infante D. Pedr», teniendo especial cui-
dado en añadir, que el ama de cría o nodriza que 
le tenía en brazos, se arrojó detras de él, temerosa 
del castigo que pudieran imponerla y creemos que 
si son los miamos cicerones los que acompañan a 
los turistas a ver lo que hay de noble en la Cate-
dral, al mostrarles en la capilla de Santa Catalina el 
sepulcro del infante D. Pedro, donde se le repre-
senta con las manos apoyadas sobre la empuñadura 
de la espada, tendrán la precaución de no recor-
darles que la sepultura del infante que, estando en 
brazos de su nodriza, se cayó al parque del Alcázar 
desde una de las ventanas de la sala del Pabellón, 
perqué por muy crédulos que supongan a los visi-
tantes, no les van a convencer de qu^ el siglo XIV 
ni en ningúa otro, se hiciera la estatua de un niño 
que representa de catorce a quince años de edad, 
para perpetuar el reeuerdo del que, según una tra-
dición mal fundada, murió cuando se hallaba en la 
lactancia. 
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El cristo de los Gascones: 
Hace algunos íiplos, varios gascones y alemanes 
descubrieron enterrada en una hertdad limítrofe 
entre España y Francia, una imagen de Cristo en 
el sepulcro y junto a ella una esquila o campanilla, 
y como eran gente piadosa, cada cual quería lle-
varse la efigie consigo. Disputaron largo rato sobre 
a quién le pertenecía, y por fin determinaron cono-
cer la voluntad de Dios, y buscando una yegua la 
sacaron les ojos, la pusieron al cuello la esquila y 
eargaren sobre el animal la sagrada imagen, deci-
dieren adjudicarla al país adonde aquélla la condu-
jese, pues entendían que el sitio en que la yegua la 
dejase, aquel sería el que escogería el Santo Cristo 
para que se le venerara. 
Lo dieren así, y siguiendo ellos al animal, es lo 
cierto que después de muckas jornadas, llegaron a 
Segevia, en donde pasando por la iglesia de San 
Salvador, entré por una puerta y salió per la otra, 
y siguió caminando la calle abaje y vino a la iglesia 
de San Juste, que entonces era una ermita, y nos 
dicen que al llegar a su puerta la yegua se paró y 
cayó muerta en cuanto faé descargada: pero otros 
afirman que el animal, entrando en la referida igle-
sia, se arrodilló junto a un poyo y acostándose ha-
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cía él, dejó sllí su preciosa carga, y reyente a con-
secuencia del cansancio producido por.el largo via-
je (1). Sea de ello Jo que quiera, el hecho es que los 
gascones y los alemanes que vieron este prodigio, 
comprendieron que era la voluntad de Dios que 
quedara allí la mencionada imagen de su divino 
Hijo. 
Aquellos devotos extranjeros que habían acom 
pafísd© la santa imagen desde lejanas tierras, no 
quisieron separarse de ella, y para guardarla se 
quedaren en Segovia; los gascones se retiraron a 
vivir per bajo de la iglesia de San Justo, hacia el 
Azcguejo, y por eto se llama el sitio donde habita-
ron, eslíe de los Gascones, nombre que aún hoy se 
conserva, surque sigo alterado, pues en la actua-
lidad se llama calle de Gasees; y porque los ale-
manes se apostaron a vivir a la otra parto de|la 
iglesia, cerca de un arroyo que allí próximo había, 
se llamó a éste, el arroyo alemán. 
La esquila o campana que trajo al cuello la ye-
gua, dice Lorenzo Calvete, que se puso en la torre 
de la iglesia de San Justo... y aunque se ha quebra-
do varias veces, se le ha añadido metal de campa-
na, por lo que ha agrandado su tamaño, y era tra-
dición muy corriente entre nuestros mayores, que 
cuando alguna mujer estaba "próxima a ser madre, 
y la campana de San Justo locaba a parto, hacía 
Dios que la parturienta siempre diera a luz con 
toda felicidad. 
En la citada iglesia de San Justo sé conserva y 
venera desde aquellos tiempos el Santo Cristo en 
el sepulcro, en capilla particular a cargo de una 
devota Esclavitud, que cuida de su culto y le saca 
(1) En la ciudad hay la creencia de que la yegua fué ento-
nada en el mismo sitio en que murió. 
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en procesión la tardé del Viernes Santo, seguido 
por Jos nifíos vestidos con túnicas que llevan los 
atributos cíe Ja Pasión, yendo escoltado por varios 
de los cofrades arreados de coraza, casco y pica, en 
memoria de los gascones y alemanes que vinieron 
acompañándoles hasta el lugar donde hoy se en-
cuentra.8 
Pero el lugsr donde en un principio se dio culto 
a ten venerable imagen, era una capilla de peque-
ñas proporcione?, y en'ampliarla y mejorarla se 
gasíó su patrimonio" en el Fño 1066 D. Juan Velez 
de ^rcaya, dando así una prueba de su devoción 
hacia la'efigie-del Redentor de los hombres, a la 
que Segovia debe tantos beneficios. 
Fi¡é uno de éstos el dispensado en 1666, en oca-
sión de que el sacristán de San Justo estaba tocan-
do a nublado, del que se desprendió un rayo Cayen-
do en la torre sin hacer daño algono al sacristán y 
yendo a parsr a una oficina-de cabestrería que ha-
bía por bajo y al'Norte de dicha igle&ia, en donde 
en lo. antiguo'hubo un templo o palacio llamado 
Casa de las plagas, situado en el terreno denomi-
nado Huerta perdida, huertas que con otras de San 
Lorenzo fueron formadas por los gascones y ale-
manes que acompañaron al Santo Cristo desde Ja 
Gascuña, donde había sido llevado para ocultarle 
cuando ocurrió en España la invasión musulma-
na (1). 
Para concluir diremos algo de lo que ocurrió el 
famoso 8ño llamado en la localidad Año del milagro. 
Fl año 1688, la provincia de Segovia estaba afli-
gida por una gran sequía, y para implorar, del Cristo 
(1) Esta imagen so croe que había sido traída a Segovia 
en la época en que San ríierotéó trajo la de la Virgen del He-
nar, es decir, en los ticnij-os apostólicos. 
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el agua apetecida, el domiogo de Ramos bajaron 
en rogativa a su capilla de la iglesia de San Justo 
los huesos de San Frutos y sus hermanos San Va-
lentín y Santa En gracia, sin que se consiguiera la 
tan deseada lluvia. Fué sacada el Viernes Santo si-
guiente la venerada imagen en procesión, según se 
acostumbra todos los años, y al quererla sacar de 
la catedral, adonde la habíaa llevado, para volverla 
a su capilla, empezó a llover, con gran júbilo de 
todos, que dieron gracias al Santo Cristo que les 
proporcionaba tan singular beneficio. Por tres ve-
ces intentaron sacar la bendita imagen de la cate-
dral, y otras tantas lo impidió la abundante lluvia 
que caía, con alegría general de los segovianos, 
que decidieron colocar al Cristo en la capilla del 
Sepulcro, en donde estuvo di z y seis días, siendo 
visitado por las corporaciones y el vecindario de la 
ciudad y sus inmediaciones, que agradecidos, acor-
daron bajarle a su capilla eon la misma solemnidad 
que se baja a su santuario a la Virgen de la Fuen-
cisla; pero el día señalado para la traslación, se le-
vantó un huracán que obligó a suspender la fiesta 
para el día siguiente; mas habiéndose promovido 
una fuerte tormenta, hubo que despedir a los pue-
blos que habían acudido para acompañar la imagen 
en su bajada y se comprendió que era voluntad del 
Santo Cristo que no se hicieran manifestaciones 
pública?, y el día que se presentó sereno, se orga-
nizó uta procesión con los vecinos de la ciudad y 
fué llevado el Santo Cristo a su capilla, si bien en 
cuanto se tocaron las campanas que anunciaban la 
hora de la traslación, los vecinos de los pueblos 
inmediatos acudieron prontamente y no se pudo 
evitar que se improvisaran algunos festejos, prueba 
del entusiasmo de que todos estaban poseídos. 
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Para perpetuar la memoria de aquel año de 
1683, que en adelante se llamó Año del amigo, el 
Ayuntamiento de Segovia acordé pagar de sus fon-
dos el aceite necesario para sostener una lámpara 
que alumbrase constantemente al Santísimo Cristo 
de San Justo, y este piadoso acuerdo se conservó 
en vigor hasta los años 1869 o 70 en que el Munici-
pio segoviano suprimió el mencionad© donativo. 
Después de aquella fecha memorable (1683), se 
pidió limosna por los regidores de la ciudad para 
engrandecer la capilla en*que el Sagrado Cristo era 
venerado, y habiéndose reunido la cantidad nece-
saria para hacer la obra que se proyectó, empeza-
ron enseguida los trabajos, y en 1703 quedaron ter-
minados y eolocada la imagen en su nuevo trono, 
celebrándose para solemnizarlo suntuosas fiestas 
que duraron algunos días, costeando la función re 
ligiosa del último, el obispo de la diócesis, Mendo-
za, que ya estaba de regreso en Segovia, después 
de haber sido uno de los personajes que más influ-
yeron en la corte por aquel tiempo. 
%^> 
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El mejor íesfigo, Pios 
o el Crucifijo de la 
iglesia de Santiago" 
Había hace muchos años en Segovia una joven 
en la cual no se sabía qué admirar más, si su ex-
traordinaria belleza o sus muchas virtudes, que 
hacían resaltar las galas con que la adorné la Natu-
raleza. 
Andaba siguiendo la muchacha un joven que 
no la dejaba a sol ni a sombra, y tanta era la pasión 
que por ella sentía, que cometía muchas locuras 
para hacerla conocer su amor, siendo tan impor-
tuno en sus demostraciones, que toda la población 
estaba enterada de sus desvarío?, y aunque la joven 
despreciaba sus ofrecimientos, como él la seguía a 
. v 
(1) Ésta tradición guarda analogía con la toledana que ti-
tuló el eminente poeta Zorrilla, A buen juez mejor testigo, y se 
advierte también gran semejanza entre otras de las que reúno 
en este volumen, y algunas muy populares en distintas regio-
nes de la Península. Sería curioso hacer un estudio compa-
rado de ellas para buscar después sus fuentes; pero me limito 
a enunciar la idea, dejando esa tarea para otro más erudito, 
porque no reúno los elementos que son precisos para em-
prenderla. 
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todas partes, para ©1 vulgo era cosa corriente que 
los dos estaban en relaciones amorosas, y can las 
hablillas a que esto daba lugar, perdía la fcfama y 
buen nombre de la muchacha. 
Viendo Ja doncella que no podía desentenderse de 
aquel pretendiente tan obstinado, no encontrando 
en lo humano masera de heesrle cesar en sus de-
seos, buscó el auxilio diviso, y entrando en la igle-
sia de Santiago se postró humildemente ante una 
imagen de Cristo crucificado que había en dicho 
templo, y con lágrimas en los ojos, le pidió que la 
diera un medio para librarse de la presencia de 
aquel hombre, al que aborrecía. Apenas había aca-
bado su plegaria, cuando siente pasos en la iglesia, 
vuelve la cabez*, y cuál no sería su sorpresa al en-
contrarse con el obstinado mancebo que acudía en 
su busca. El jovtn, sin considerar la santidad del 
lugar en que se encontraban, empezó a requebrar 
Ja; suplicóle íá doncella que la dejase ©n paz y cesa-
se en sus prt tensiones, qu© no producían otro resul-
tado que dar que hablar al pueblo, ávido siempre 
de algo que llamase la atención para comentarlo 
a su manen?, sin preocupara de averiguar si hay ® 
EO rpzón para ello. 
No hallando la joven palabras para persuadir al 
mancebo a que desistiera de sus propósitos, le dijo 
que si delante de fqael Santo Cristo la prometí» 
casarse con ella, accedería a que entablaran rela-
ciones amorosa?. Al oír esto el galán, lceo do alt-
gría, la dio al instante palabra de hacerla su espo-
se, y puso por testigo al Santo Crucifijo; se dieron 
la maco ambos amantes en señal d > que cumplirían 
su promesa y salieron de la iglesia, trazando el uno 
planes de amor y haciéndose la otra ilusiones que 
la auguraban heraá de ventura. 
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Pasaren los día?, deslizándose alegremente con 
la misma suavidad que el agua cristalina del arro-
yuelo al cerrer sobre la fina arena que le sirve de 
lecho; pero eusndo jjasad® cierto tiempo, la joven 
recordó a su amante que la había prometido con-
traer matrimonio con ella, la contestó el mancebo 
que no pensaba en tal cosa y que si era cierto le 
presentara testigos. Acongojada la joven, se dirigió 
al Corregidor de la ciudad, y le contó lo que la 
había ocurrido. 
Mandó éste llamar al mancebo, pero negó en 
absoluto lo que se le imputaba. Preguntó el Corre-
gidor a la joven si tería algún testigo, y ella, acor-
dándose de pronto de la escena que había pasado 
ante el Crucifijo, le conteste': Señor, solo tenge el 
Santo Cristo que hay en Ja iglesia de Santiago, ante 
el cual este infame juró casarse conmigo. 
Ante esta declaración dispuso el Corregidor lle-
varlos a dicho templo, y cuando estuvieron junto a 
la imagen del Crucificado, echóse la joven a sus 
pies y dirigiéndose a éJ, exclamó con fervorosa 
voz: ¿Es verdad, Señor, que delante de ves, dio este 
mancebo palabra de casarse conmigo? 
Al acabar de decir esto, el Ssnto Crucifijo, desa-
siendo la mano derecha de la cruz, la bajó e inclinó 
profundamente la cabeza en señal de asentimiento 
a lo que le preguntaban. El Corregidor, y todos Jos 
que asombrados presenciaron este suceso extraor-
dinario, entendieron que era prueba de que la jo-
ven decía la verdad, y al ver al amante, que pálido 
contemplaba esta escena, le interrogaron y confesó 
ser cierto lo que la joven había-dicho. 
Al oirlc, se mandó buscar un sacerdote que los 
casara allí mismo, quedando así cumplida la pro-
mesa del enamorado galán, 
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El Crucifijo se quedó con el brazo derecho desa-
sido de la cruz y la cabeza profundamente inclinada 
como para perpetuar la verdad de lo ocurrido (1), y 
el pueblo que lo presencié, se retiró contando a su 
modo este kecho sobrenatural que se ha ido con-
servando de unos en otros, para probar que cuando 
se pone a Dios por testigo, vela porque no sufra la 
inocencia, pues no consiente que se invoque en 
vano su santo nombre. 
-4¥~ 
(1) E l m«nci»nado Crucifijo se halla en la actualidad en 
una d« las capillas de la iglesia parroquial de San Esteban, 
«le Segovia, 
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he! ^afOrCGÍlcia 
Reinaba en Castilla D. Juan II y gobernaban 
§n su nombre por ser aun de menor «dad ¡«ate mo-
narca, su madre a Reina D. a Catalina y su tío el 
infante D. Femando de Antequera, que fué despuéa 
Rey de Aragón, cuando ocurrió en Segó vía, que 
entonces era residencia de la Corte, un suceso tan 
extraordinario, que ha sido perpetuado entre les 
segovianos para memoria del odio que tenían los 
judíos a la religión cristiana. 
En los primeros días del mes de Septiembre del 
año 1410, un sacristán de la parroquia de San Fa-
cundo, que se encontraba en la mayor miseria, no 
pudiendo atender a todas las necesidades de su ca-
sa, dett minóse a pedir prestada cierta cantidad a un 
judío de los muchos que entonces había en la po-
blación y s© dirigió a casa de D. Mayr, que entre 
los hebreos era el que tenía fama de llevar menor 
interés y ser el menos exigente en cuanto a las con-
diciones del préstamo.. 
Todo angustiado pintó el sacristán a D. Mayr su 
mísera situación, rogándole por caridad que tuviese 
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compasión de él y le prestara alguna cantidad de 
dinero aunque fuese ppqueñ¡?, con la cual pudiera 
hallar remedio a sus necesidades. 
Atento escuchó el jadío la relación que le hizo 
el sacristán, y cuando éste terminó de referir el ob-
jeto que allí 'e llevaba, D. Mayr, mirándole con 
cierto aire de protección, le dijo: bien claro veo que 
tu situación tiene poco de halagüeña; pero si te doy 
alguna cantidad, no teago su reembolso seguro, 
porque nada tienes qsie me pueda servir para que 
responda del pago del dinero qu a te entregue. 
—Es cierto, señor, lo contestó el sacristán, por-
que si tuviese en mi casa algúi objeto de valor, ya 
lo hubiera vendido y no me vería obligado a supli-
caros quemé socorrieseis. 
— No hay por qué apurarse-le replicó D. Mayr,--
porque si haces lo que te diga, te entregaré el dine-
ro que decesite?, fin exigirte su devolución. 
—Mandad en mi persona como queráis, le con-
testó el f seristán agradecido, que por serviros sería 
cap8z de intentar h sta lo imposible. 
. —No hace faifa tanto, amigo mío, ie dijo don 
Mayr, en tono afabl ; sólo exijo que me traigas una 
forma consagrada de las qu© guardáis en vuestras 
iglesia?, y en cambio to daré la cantidad que ne-
cesito?. 
—Señor, murmuró el sacrí-íáo, lo que pedís... 
no puado... 
—Puep, si dudes... cuente que no lie dicho nada 
y renunch a que te entregue cantidad alguna, a no 
mediar la anterior condición. 
— A l oír vuestras palabras, un temor extraño 
embarga mi corizór; pero es tanta mi pobreza, que 
cumpliré lo que queréi?. 
—Está bien, dijo D. M yt satisfecho; a la noche, 
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cuando toquen a queda las campanas de Ja ciudad, 
vuelve a esta cas8, y si traes uoa hos'ia consagrada, 
yo te daré el dinero que neccsite?; pero procura 
guardar absoluta reserva acerca de nuestra en-
trevista. 
Cuando se retiró el sacristán, D. Mayr, pasean-
do lentamente por el zsguán de su casa, pensaba 
de esta manera: 
No es un g i sn re ge ció el que hago, pero en fin 
cumpliré la palsbia que di a la Sinpgoga, hará dos 
o tres semanas, de robar a los cristianos lo que 
ellos llaman el cuerpo de su Dios y tomaremos en 
él venganza de los muchos ultrajes que constante-
mente infieren a nu9s-tras personas y haciendas. 
II 
No era aún bien entrada la noíiie, y D. Mayr 
tenía en su poder Ja tan ansiada forma consagrada; 
el sacristán había sido puntual a la cita y había 
cumplido su palabra, entregándole a su vez el astu-
to judío unas cuantas doblas, con las que quedó el 
infeliz sacristán muy satisfecho. 
Dirigióse apresuradamente I). Mayr a la Sinago-
ga, donde ya estaban consagrados los judíos más 
fanáticos de la ciudad, y apenas vieron entrar al fa-
moso médico, que lleno de júbilo, les enseñaba la 
sagrada hostia que llevaba consigo, prorrumpieron 
como energúmenos en horribles blasfemias, insul-
tando todos a porfía aquel cuerpo del Salvador, y 
determinaron echarla en uoa caldera de agua hir-
viendo que tenían preparada al efecto; pero apenas 
la soltó D. Mayr de sus manos para arrojarla en la 
caldera, cuando la Lhogtia so elevó en ol airo con 
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gran majestad, rodeada de nubes celestiales; co-
menzó a temblar la Sinagoga como si fuera a hun-
dirse a impulsos de un fuerte terremoto, y abrién-
dose en la pared una ancha grieta, salió por ella la 
hostia, dejando a los j udíos como muerto?; tal era 
el espanto que les había producido el maravilloso 
suceso que atónitos acababan de presenciar. 
III 
En tanto que les judíos trataban de explicarse 
cómo se había verificado aquel prodigio, la Sagrada 
hostia se dirigió al convento de la Santa Cruz, que 
está en el extremo de la ciudad, y entrando en la 
iglesia, se quedó en el aire ante un fraile de la or-
den que estaba celebrando el Sacrificio de la Misa; 
lleno de santo temor el religioso, tomó con gran 
reverencia aquella forma que de un modo tan sin-
gular se le presentaba y la colocó en el viril que 
había en el altar mayor, invitando al pueblo, que 
había presenciado sobrecogido esta extraordinaria 
aparición, a que diera gracias a Dios por haberles 
honrado con tan inesperada visita. 
IV 
Enterado el Prior de los dominicos de lo que 
había ocurrido en la Iglesia de su convento, contó 
el hecho al obispo de Segovia D. Juan Tordesillas, 
que mandó practicar diligencias para averiguar la 
causa de aquel suceso sobre natural. El sacristán 
de San Facundo, al saber lo que había pasado, con-
fesó que él había entregado a D. Mayr una hostia 
consagrada y se arrepintió de haber dado por una 
cantidad de dinero el cuerpo de su Salvador, como 
Judas había vendido el de su Maestro. 
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Fueron presos D. Msyr y loa judíos que más se 
distinguían en Ja ciudad por su fanatismo, y en la 
prisión declararon que por el odio al Cristianismo, 
habían buscado aquella forma consagrada para es-
c arrocería, y dicen también los escritores de aquel 
tiempo, que D. Mayr corfesó que había envenenado 
a D. Enrique III, cuando era módico de este mo-
narca; por todo Jo (uaJ, fueren eendensdos los más 
co mplicedos per estas decís raciones, a ser arrastra-
dos por la ciudad y después descuartizados, para 
que su tiágicó fin sirviera de ejemplar escarmiento 
a los demás. 
E l Re) cerflseó Ja Sinagoga a Jos judíos y se la 
entregó al Obispo, quien la consagró al culto cató-
lico, llaman de la eD memoria del milagro, Iglesia del 
Corpus Ciisli , y se Ja cedió a una comunidad reli-
giosa para que vinieren sJJí y pidieran diariamente 
a Dios perdón por Ja ofensa que en aquel lugar 
había recibido. 
Desde entonces Ja ciudad de Srgovia hace todos 
los años una función que se llama La Catorcena, 
debiendo este nombre a que alternan siete parro-
quias de la ciudad con otra» siete de los arrabales, 
para celebrar fiestas en expiación del sacrilegio que 
cometieron los judíos con el cuerpo de Jesucristo, 
y en recuerdo del milagro que este obró para de-
mostrarles su inmenso poder. Cada parroquia riva-
liza para hacer con toda la solemnidad posible su 
respectiva función de iglesia y entre los múltiples 
festejos que además se preparan, no faltan caracte 
rísticos bailes de tambora, ni las iluminaciones, con-
tribuyendo cada cual con lo que puede para que se 
cclebn esta tradiciona1 fiesta con gran lujo y alegría. 
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El emplazamiento de Juan II 
El sábado día 4 de junio del año 1453, se hizo 
justicia en Valladoüd en la persona del condestable 
D. Alvaro de Lun?; y el rey D. Juan II de Castilla, 
que habla estado en esta población hasta los últi-
mos días del mes de mayo de aquel año, se trasladó 
a Segovia, por no encontrarse, en la villa donde iba 
a ser degollado el que había sido su favorito. 
Según la tradición, aquel día, 4 da junio, se des-
encadenó sobre la vieja ciudad del Acueducto una 
espantosa tormenta que duró muchas hora?, y al 
atasdecer de aquel día en que acabé en un cadalso 
la grandeza del valido más poderoso de que hubie-
ra memoria hasta entonce», se hallaba a solas Juan 
II en uoa de la a cámaras del Alcázar, pensando en-
tristecido on el trágico "fin de su fiel servidor, el de 
Luna, y scosado por el r< mordimiento de haberle 
entregado en manos de, sus enemigos más encar-
nizados. 
Entre tanto, la t< Tinenta adquiría tal fuerza, que 
infundía pavor a los más resueltos; los truenos y 
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relámpagos eran tan grandes que causaban pánico 
a los más osados, y el monarca se encontraba tan 
intranquilo, hasta los alertas de los vigías que cui-
daban de la seguridad de la fortaleza, le amedrenta-
baban como si fueran extraños avisos que provinie-
ran de algo desconocido para é). 
De pronto un rayo cayó en el Alcázar y el Rey 
sobrecogido de espanto, se desplomó desvanecido 
en un sitia], costando gran trabajo a los servidores 
que acudieron en su auxilio, hacerle recobrar el 
sentido. 
La gente supersticiosa creyó que el soberano 
hibía perdido el conocimiento aquel día memora-
ble, por la impresión que le produjo que se le apa-
reciera en la Cañara la cabeza de D. Alvaro de 
Luna, emplazándole para que en el término de un 
año se presentara a dar cuenta a Dios de cómo 
había pagado ios servicios que le prestó el Con-
destable. 
Sea de ello lo que fuere, lo positivo es que Juan 
II enfermó de melancolía, sin que lograra apartar 
de la mente el recuerdo del desastroso fin de su 
fiel amigo, y aunque por algún tiempo distrajeran 
su atención asuntos de gobierno y el acomodo que 
hizo con la viuda áe I). Alvaro, para lo que fué a 
Escalona; desde esta villa pasó a Avila, trasladán-
dose desde allí a Medina del Campo, en busca de 
algún alivio a su dolencia; pero habiéndose recru-
decido el mal que le aquejaba, se marchó a Valla-
dolid donde se hallaba su mujer, la reina doña Isa-
bel, y en esta población le alcanzó la muerte el día 
21 de julio de 1454, a la edad de cuarenta y nueve 
años y cuatro meses y medio. 
Y aunque los médicos aseguraron que el falleci-
miento del Monarca fué ocasionado por unas cuar-
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tanas que la ciencia no encontró modo de atajar, el 
pueblo lo atribuyó a que se había cumplido el 
emplazamiento que le había hecho la cabeza del 
infortunado D. Alvaro de Luna, cuando se le apa* 
recio en la Cámara del Alcázar de Segovia, el mis-
mo día en que fué degollado en Valladolíd por 
orden do Juan II. 
44 GABRIEL MARÍA VEROARA Y MABTÍM 
Lia Muerfe y la Vida: 
Apenas empezó en Segovia el movimiento de 
las comunidades, cuando D. Diego de Cabrera, her-
mano del Conde de Chinchón, (contra el que estaba 
muy excitado el pueblo por las concesiones que la 
Reina Católica hizo a su madre la marquesa de 
Moya y que fueron confirmadas por el Emperador), 
se retiró al Alcázar con varios caballeros y gente 
de su servicio para defenderle de los Comuneros, 
que queriendo apoderarse de é!, le sitiaron impi-
diendo que entraran víveres y ¡otros auxilios a los 
cercados. Defendíanse éstos con gran arrojo, ayu-
dados por Rodrigo de Luna, alcaide de la torre de 
la Iglesia Catedral, que estaba próxima a aquella 
fortaleza; y el pueblo enfurecido, intentó varias ve-
ces el asalto, annque sin resultado. 
Creían los sitiadores que los del Alcázar tenían 
provisioaes para muchos días, y así era en efecto, 
porque algunos de la ciudad se las llevaban secre-
tamente, aunque con gran peligro, por la mucha vi-
gilancia de Jos comuneros. 
Ocurrió que un noble llamado Diego de Riofrío. 
eDvió un criado de los que dedicaba &¡ la labranza 
para que arase una tierra que poseía detrás del 
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Alcázar y los sitiados, que observaban lo que pasaba 
en el contorno, mandaron salir por un postigo a 
veinte o treinta de los que le defendían, y apode-
rándose del mozo y de los bueyes los metieron en 
la fortaleza. * 
No pasó desapercibida esta operación a los si-
tiadores y corriendo de unos en otros la noticia, se 
juntaron los más revoltosos, cuyo número fué en-
grosando por momentos, y con ademanes descom-
puestos se dirigieron al Mercado donde estaba la 
casa de Diego Riof* ío, quien al sab-ar lo acontecido, 
salió para disculparse, lamentándose de que los 
unos le hubieran quitado los bueyes y los otros se 
amotinaran contra é!. Pero la escusa no era de gran 
fuerza; pues había la sospecha da que estaba en 
inteligencia con los partidarios del conde de Chin-
chón, y esto parecía indicarlo el haberse llevado 
aquéllos también el yuguero. Sin atender más razo-
nes, unos pidieron a grandes voces la muerte de 
Diego de Riofrío, por considerarle traidor a la 
causa de Ja Comunidad', mientras algunos decían 
que debía, ser oído, por lo q tí o.otros propusieron 
que se ie'en'ci i ; pre^ ileoió esta úitinu opi-
nión y lo llevaban hacia la caree?, promoviendo du-
rante el camino • mí • g í í, cuándo al pasar 
por la cali© del Berrocal, atraída por las voces que 
daban, salió una vieja a una ventana, y enterada de 
lo ccurridf, les dijo: 
¿Porqué rio le lleváis a la horca en vez de a la 
cárcel;? Si lo hacéis por falta de soga, ahí la tenéis, 
y-apenas pronunció estría palabras, les arrojó una 
soga desde la v-ei ana. 
A l oir i--. tuvo a pique de volver a 
la horca ai desvonj ¡ro; pero algunos 
bien intencionados, lograron disuadirles de ello, y 
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adelantándose para que estuviera abierta la cárcel, 
consiguieron de ese modo librarle de una muerte 
cierta; siendo encerrado en la prisión, en donde 
permaneció hasta que pasaron aquellos disturbios. 
En memoria de lo sucedido, la calle del Berrocal 
se llamó desde entonces de la Muerte y de la Vida 
y en la ventana adonde se asomó aquella vieja mal-
vada, se tallaron unas grotescis figuras que recor-
daban el hecho, y allí estuvieron hista que el año 
1866, al demolerla casa en que se encontraban, pa-
saron al Museo provincial de Segovia, donde se 
conservan en la actualidad, H 
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La Virgen de piedra: 
Entre las obras qu© decoraban el suntuoso con-
Tentó del Parral, figuraba una imagen de María, 
nuestra Señora, labrada en piedra blanca de cante-
ra de Madrona, por el celebrado artífice Sebastián 
de Almonacid, yecino de Torrijos, que a fines del 
siglo XY hizo también otras esculturas, entre ellas 
doce apestóles de busto de gran tamaño, que se 
colocaren en las seis ventanas de la eapilla mayor 
de la iglesia de aquel famoso monasterio. 
Se esmeró el artista con singular deleite en la 
confección de la imagen de la Madre de Dios y pro-
dujo una obra de sin igual hermosura, también 
concluida, que se podían apreciar en ella hasta ios 
más pequeños detalles. Fuá colocada esta escultura 
en el centro de las dos puertas que dan acceso al 
temple, y allí permaneció, siendo objeto de especial 
veneración entre los fieles que la daban culto bajo 
Ja advocación de Nuestra Señora del Parral. 
A mediados del siglo xvi ocurrió un hecho ex-
traño del que no dan cuenta Colmenares ni otros 
de los escritores que tratan de las cosas de Segovia 
y si hay algunos que lo nunciciií'D, se apartan t i 
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referirlo de lo verdadero, exornando la relación 
con poéticos detalles. 
En les comienzos del año de 1543, una de las 
mffi8ras en que según costumbre los fieles que 
habitaban en las cercanías del monasterio del Pa-
rral, se ©irigísn a oir misa en su monumental igle-
sia, observaron con gran espanto, que la imagen de 
Nuestra Seficrs, que estaba colocada sobre las dos 
puertas que dan entrada a aquel templo, so bailaba 
b ártaremer te mutilada, pues había sido decapitada, 
sin que seretsran huellas que indicasen los auto-
res <ie ten sacrilego atentado. En vano los frailes 
apenas conocieron el hecho realizaron indagaciones 
para sveriguür los culpable?, y fueron también inú-
tiles las pffcqnisap practicadas por Ja Inquisicién, 
que en cuanto supo aquel desacato envió aüegovia 
al licenciado Vtea, con encargo especial de que 
saos se informaciones para conocer y castigar seve-
ramente a Jos que hubieran ejecutado aquel inau-
dito atropello. 
Perón fueron estériles las diligencias de la Oo-
munidEd del Parral y las del Santo Oficio, no obs-
tante el interés de D. Felipe, Príncipe á@ Asturias^ 
(deppués Rey con el nombre de Felipe II) manifestó 
porque se hallaran los culpables, según consta en 
una carta (1) que escribió desde Vailadolid con 
fecha 21 de junio de 1543 a Alvaro de Lugo, Corre-
gidor de Segó vi», participándole que el Inquisidor 
general había designado al ya citado Vaca para que 
hiciese pesquisas, y encargándole que le ayudara al 
descubrimiento del hecho. 
Los criminales que habían mutilado la artística 
imagen de Nuestra Señora del Parral, no parecie-
(1) Esta carta se conservaba original en el archivo del Mo-
nasterio del Parral. 
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ron por parte alguna, ni se pudieron saber los mó-
viles que le impulsaron a cometer aquel inexplica-
ble atentado. El proceso que principió a instruirse 
no se terminó, y entre el vulgo circularon diferen-
tes versiones acerca de aquella misteriosa profa-
nación, no faltando quien la atribuyó a obra del 
drablo, ni tampoco quien creyera que los protes-
tantes no eran del todo ajenos a aquel sacrilegio; 
pero estas eran suposiciones sin fundamento, por-
que se carecía aún de indicios en que apoyar todo 
lo que se dijo entonces de aquel suceso extraor-
dinario, que todavía #no ha sido aclarado, como 
fuera de desear. 
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El Convento de la Victoria 
En lo que fue palacio de'doña Mencia del Águila 
al]á en los días de Alfonso XI, se estableció andan-
do el tiempo (1) la ccmuridad de religiosos de San 
Francisco de Paula, conocidos vulgarmente con el 
nombre de mínimos de la Victoria, y de ellos tomó 
el nombre de calle de la Victoria, la que contaba 
entre sus casas, la que había sido residencia de 
aquella ilustre dama, que por su decisiva interven-
ción en las enconadas luchas entre los bandos que 
dividieron la ciudad durante la minoría del XI de 
los Alfonsos, se la podía llamar doña Mencia la 
Brava. 
Los padres mínimos tuvieron su convento en 
aquella señorial morada, hasta que la exclaustra-
ción dio al traste con las órdenes religiosas, y bus-
cando nuevo destino al edificio, se acondicionó para 
teatro la que había sido iglesia de la Victoria, con 
tan poca fortuna en la adaptación, como en otras 
poblaciones, donde por obra y gracia de la mudan-
za de los tiempos, se vio con gran escándalo de las 
personas piadosas, convertirse en templos de Talía 
las que habían sido casas de devoción y reco-
gimiento. 
(i) El 7 de Abril de 1592. 
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Cuentan los que vivían en Segovia, allá por los 
años de 1840 al 1844 (1), y como me lo contaron os 
lo cuento, que estaban varios albañiles subidos en 
un andamio tratando de desmontar una santa ima-
gen de piedra que se hallaba colocada sobre la 
puerta de entrada de la iglesia del convento de la 
Yietoria, sin que acertaran a asegurarla bien para 
bajarla de su pedestal sin que sufriera deterioro, 
cuando un clérigo que pasaba por la calle de la 
Yietoria ea aquel momento, al observar los mira-
mientos que guardaban con la imagen, les dijo. 
—la, muchachos, echarla una soga al cuello y tirar 
desde abajo, que ella caerá por su peso. 
Atónitos quedaron los albañiles al escucharle 
pero fué mayor su asombro, cuando a los pocos 
días vieron que al pasar el mismo sacerdote por 
enfrenté de la puerta donde estuvo colocada la 
imagen, cayó al suelo de repente como herido por 
el rayo, para no levantarse más, y los que supieron 
su fallecimiento, lo atribuyeron a castigo del cíelo, 
por haber aconsejado a los operarios de las obras 
del nuevo teatro, que tratasen con tan poco respeto 
la santa efigie que se veneraba sobre la puerta del 
que había sido convento de los Padres Mínimos de 
la Victoria. 
(1) E l teatro se inauguró el 7 de abril de 1844. 
52 GABRIEL MAKÍA TBRGABA Y MASTÍN 
Í N D I C E 
' Páginas 
Al que leyere '. 3 
La mujer muerta •.. . 5 
El montón de trigo y el montón de paja..... 9 
El puente del diablo •. íí 
Las amazonas del Eresma 15 
Mari-Saltos .'.... 18 
La Sala del cordón 22 
La muerte del infante D.Pedro de Trastamara 24 
El Cristo de los Gascones 27 
El mejor testigo Dios, o el Crucifijo de la igle-
sia de Santiago......'. 32 
La Catorcena 36 
El emplazamiento de Juan II 41 
La Muerte y Vida 44 
La Virgen de piedra 47 
El Convento de la Victoria 50 


